
2
VIDA MONTE VI DE ANA

Aniversario
BiESaKBgWB
tí sabido que todos los pueblos

tienen sus acontecimientos inol-
w log|^vidables, sus aniversafios glorio-
^ !É0$ SOS ’ cuya recordación, impresa en

el alma con indelebles caracteres, vive siem
pre, pasa de generación en generación y re
siste á los ímpetus avasalladores de los
tiempos, con vida fresca y pura ; porque es
la demostración más viva y acabada de la
gratitud de una nacionalidad hacia las me
morias venerandas de los que dieron más
elevadas pruebas de cívica abnegación.

1 los uruguayos, los hijos de esa querida
tierra, cuyas arenosas playas lamen dulce
mente las rumorosas ondas del Plata.y del
pintoresco Uruguay, recordamos hoy uno
de los mas culminantes y gloriosos hechos
que rejistra nuestra historia, la obra mas
santa y grande del patriotismo de nuestros
mayores.

Muy tarde, jamás, pierden completamente
los pueblos el recuerdo de las tradiciones
esplendorosas, porque ellas son la viva frá
gua donde se templan las fibras-"del patrio
tismo, son la inagotable fuente á que debe
mos acudir en demanda de fuerza y alientos,
cuando abatidos por las claudicaciones y
vaivenes de una época infeliz, miremos gi
miendo de dolor, á la Patria, nuestro queri
do terruño, ese bello ideal,'de todos nuestros
ensueños y aspiraciones:

Y por eso es que nuestro pueblo siempre
se ha sabido levantar potente y grande en
todos los periodo i de decadencia cívica,
como se levantan prepotentes las masas qui
abrumadas por el pesa de las iniquidades
siéntense heridas en las fibras mas íntima 1
de su vitalidad -patriótica.

Con sangre hermosa sellaron los charrúa:
el descubrimiento de nuestro suelo y tam
bién con sangre tuvo Artigas que sellar si
independencia. Los primeros estaban er
su derecho, aunque combatían en contra de
las leyes deí progreso, que desconocían, qui
zá presintiendo que aquellos' hombres de
melena blonda y blanca tez, serian los con-
culcadores de sus libertades, los perseguido
res cíe su raza, los conquistadores, de' sus
dominios. K1 segundo, era el huracán que
preparado en las tropicales zonas de la li
bertad gimlente, tenia que, deshacer' todos
los obstáculos que se opusieran á la vertigi
nosa rapidez de su marcha, porque, algo
mas que un presentimiento, le impulsaba el
anhelo de ser libre y de. libertar á sus her
manos!

La sangre derramada por nuestros titanes
no podia ser estéril: algún fruto debía pro
ducir y produjo la libertad ansiada...

L1 18 de Julio de 1830, apareció nuestra
pátria en el escenario de las naciones libres,
rotas ya las cadenas que en otrora la uncie
ran al trono de un poderoso" imperio.

Está en pié aún, la veneranda obra de
nuestros antepasados; ds aquellos batalla
dores infatigables de músculo de- acero y
voluntad de granito, émulos de los luchado
res de que habla Carlísle, á quienes no les
faltó sino tiempo para temblar; viven aun
esas páginas gloriosas, que, cual nuevas
tablas de Sinai, irradian solo purezas,-pre
sentándonosla como manifestaciones mag
nánimas é inacabable de- viriles corazones
que han sentido 'con altura, ofreciendo
inmumerables sacrificios para el triunfo de
la obra.

Veneremos, respetando los homéricos es
fuerzos de los que nos han dado libertad,
sin deshacer la magna obra, resultado de
tantos esfuerzos; que al legarnos el derecho
de vivir tranquilos e.i el suelo en que vimos
la luz, sembraron en ! nuestras mentes el

germen de pensamientos nobles, que condu
cen al bienestar de un pueblo, y Ja obliga
ción de consagrarse todos, cuando llegue la
hora de las reparaciones, á hacer brillar el
radioso astro de nuestra felicidad, Ocultado
hace tiempo á la vista de los buenos, entre
las densas brumas que oscurecen el horizon
te de la Patria.
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obsecuentes con la promesa que
hicimos en nuestro número ante

rior, seguimos la publicación de

las cartas que Hemos recibido de nuestros,
distinguidos colaboradores. •

A continuación van la de la inspirada
poetisa señorita Adela Castell, honra; de las
letras uruguayas, y las de los po menos dis
tinguidos literatos y periodistas ’ señor
Eduardo Ferreira, señorita Laura Palumbo
y señor Daniel Martínez Vígíl.

--V los señores Fosalba, ValIejOiV Affnellino.
Muy señores míos : Gratísima á los hon

rosos, conceptos con que ,ustedes me favo
recen. con mucho gusto acepto la galante
invitación de colaborar en Vida Montevi -

deana, pero es el caso que no tengo ningún
trabajo inedito que ofrecer al nuevo sema
nario, por no haber escrito : una ííiTca- sobre
asuntos literarios en todo lo que ha transcur
rido, de este año ; ano de sucesos tan dolo
rosos para la familia oriental y de no menos
dolorosas perspectivas. Es indudable que el
grito de guerra fratricida sofoca las espan-
siones del afina, porque sobre todo.s los an
helos más órnenos artísticos están los lazos
de la sangre y los' vincules del cariño. —-
Con mucha razón dice el poeta Ramón de
Santiago que en la guerra de herrnar.ús la
madre patria llora igualmente la derrota que
el triunfo; en estos- momentos yo no veo
sino crespones de duelo cubriendo el rostro

 ^

dolorido de la madre, que sostiene en una
mano ¡a divisa roja y en la otra la divisa
blanca, ; tradicional encarnación de los
errores de los hombres, simbolizados en dos
herniosos colores, de los hombres, decía,
que parecen no comprender que aniquilar
peí sonalmente á su patria es tan funesto co
mo armar ejércitos estranjeros para que ven
gan á asolarla; pero.advierto que he dicho
más de lo que pensaba para fundar la causa
ele mi silencio, que seguirá mientras dure
el motivo que lo origina, si la indignación ó
el dolor no me despiertan á la vida de la
idea.

Saludándolos cortesmente desea que el
mejor éxito corone la valiente empresa de
ustedes que hallo hoy tan difícil .

Adela Ca teli..

Revista Nacional de Literatura y Ciencias
Sociales.

Montevideo, Junio 2 de 1897

Daniel Martínez Vigil saluda atenta
mente al señor Director y demás miembros
de la Redácción de Vid,\ Montevideana ;
queda agradecido á la galante invitación que
se han dignado dirigirle, y como prueba de
adhesión al periódico les remite los versos
que acompañan á estas lineas.

Casa de ustedes : Médanos 246.

Montevideo, Junio l.o de 1S97

Señores Redactores de Vida Montevideana:
* En contestación á la muy atenta de uste
des fecha 30 de Mayo, me complazco en
agradecer la tan alta distinción de que he
sido objeto, al contarme entre los polabora-
dores cid periódico que se proponen fundar.

Mi contingente será, por cierto, muy po- ,
bre, pero los vivos deseos, que me animan
sabrán cumplir.

Agradeciendo nuevamente el honor dis
pensado, les deseo gran éxito enla empresa,
dado los fines,del periódico, y se suscri
be S. S.

Laura Palumbo.

Montevideo, Junio 5 de 1S37

Señor don Rafael J. Fosalba.

Muy señor mió:
Llegó á mi poder la carta que usted se

sirvió dirijirme, anunciándome la aparición
de la nueva revista Vi da Montevideana y el
deseo, altamente honroso para mi, de con
tarme entre los colaboradores de ella. Que
do sumamente reconocido á la distinción y
tendré especial placer en corresponderá ella.
Esto, sin embargo, no importa un compro
miso. Las tareas del diarismo, á que me de -
dico, me impiden dar rienda suelta á mis
aficiones, y solo de tarde en tarde, como co
legial á quien tienen sujeto los estudios,
puedo hacer una escapatoria á mis queha
ceres, -que'no son pocos, .y enredarme en
cuestiones literarias. En uno de estos ratos
de ocio, raros por fortuna de las letras, tra
taré de responder á la galante invitación de


